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Lo que pasa a la luz del siglo XX, 
no habria encontrado justificacion 
ni aun en los tiempos medioevales, 
de Calígula i Neron; ni en la era 
de los terroristas Torquemada i 
Loyola; tiempos que, en aras de un 
Dios mentido, sacrificaban con el 
látigo i la hoguera a todo desgra- 
ciado intrigado como sospechoso 
en la desobediencia a los manda- 
tos i misterios del Tribunal del 
Santo Oficio, o sea de la intoleran- 
cia i fanatismo relijiosos, 

¡Oh tiempos, en que el hombre 
proletario era esclavo del amoi del 
prejuicio! 

Hoi renace la inquisicion con los 
mismo caractéres del terror. Su faz 

es la misma, i aun con mayor refi- 
namiento que autaño en sus tor- 
mentos i crímenes. 

En antaño se perseguía a los he- 
rejes por rebelarse contra los de- 
tractores del libre pensamiento que 
predicaban la existencia de un Dios 
que, segun ellos, aconsejaba la 
igualdad, la pax multa, la humil- 
dad ¡el amaos los unos a los otros, 
existencia que—por la esperiencia 
de los hechos —se derrumba por su 
base. 

Hoi, la inquisicion burguesa- 
capitalista-gubernamental persigue 
mundial i encarnizadamente—como 
a los antiguos herejes —a los anar- 
quistas, porque estos malvados i 
locos han dado en predicar la igual- 
dad social, la desaparicion de los 
fetiches, la muerte del militarismo 
¡el advenimiento de la paz i una 
sola Patria Universal. 

I en aras de este bello ideal, los 
valientes anarquistas de Barcelona, 
Cataluña i Valencia, izan su roja 
bandera, i dan a la vez, el grito so- 
noro de ¡guerra a la guerra! que 
un monarca sifilitico, heredero e 
instrumento de antiguos inquisido- 
res, lleva a cabo contra los desven- 
turados moros de Melilla, I es por 
eso que los hermanos libertarios de 
España han sido salvaje i alevosa- 
mente masacrados a fusil ¡ metra- 
la en las calles i plazas de las ciu- 
dades citadas, por protestar de una 
guerra bárbara e injusta. 

¡Oh, ese rei maldito, que en 
union de sus sanguinarios lacayos; 
en nombre de una relijion falsa; de 
una patria que para el pária no 
existe; i emboscado en una civili- 
zacion hipócrita i mezquina, lleva 
el terror i la muerte, la miseria i el 
hambre a los moros marroquíes, ¡a 








los desgraciados hijos de su que- 
rida Patria! 

“¿Quien siembra vientos, cosecha 
tempestades.”... 

Sabido está que a ese esputo de 
la maldad i su séquito de malhecho- 
res, nada lesimportan las penas del 
infierno que el Dios del amor i de 
la paz haya deparado para los idó- 
latras de Mahoma; sabido está que 
nada les importa que por estar los 
moros retraidos en el progreso, co- 
man aun en platos de piedra i cu- 
charas de palo. Lo que les importa 
es saciar su sed de oro, quitando 
las ricas minas que existen en aque- 
llas rejiones; i ver cumplidas sus 
pretensiones de dominio territorial; 
¡esta ha sido la causa única de la 
sangre que torrencialmente se ha 
vertido en el seno de España. 

¡Guerra al rei!... 

I de esta hecatombe ¿a quienes 
se hace res¡ onsables? 

Hé aquí, lector, lo que a este res- 
pecto dice contra los apóstoles de 
la redencion humana el Gane/lon fal- 
dero, escudero 1 esbirro amaestrado 
de la curia i de la sibarita burgue- 
sía de Chile, E? Diarito Tlustrado: 


«Pero, mas que los apóstoles separatistas, 
los propagadores de doctrinag anárquicas, 
desde el punto de vista politico, social i re- 
lijioso, son los verdaderos responsables*- 
los horrores de Barcelona, 

En los pechos de los ignorantes pusie- 
ron el odio a la patria, a la fortuna, a la an- 
toridad i a Dios: esos odios son los que han 
tenido ahora tan tremendo estallido. 

El movimiento revolucionario de Cata- 
luña tieno mueha semejanza con la comune 
de Paris en 1870, 

Como todo movimiento violento i anár- 
qnico, será corto: el órden tiene necosaria- 
mente que ser restablecido mui pronto, bien 
que a costa de torrentes de sangro. 

De tantos horrores saldrá tambien, con.o 
consecuencia, una leccion saludable: muchos 
abrirán los ojos i comprenderán que son 
cómplices de un crimen contra la sociedad i 
la patria al no impedir la propaganda de 
doctrinas disolventes. 


La leccion no es solo para España.» 


Por esta vez ha estado mui feliz 
el Diario Lustrado de la calle de 
las Agustinas. 

Estamos acordes en que sean los 
anarquistas los responsables de los 
hechos ya mencionados, por ser 
ellos los únicos que predican la ra- 
zon i profesan fieimente el amor a 
toda la estirpe humana, i es lójico 
que por tan horrendo crimen seai 
devorados por los chacales que for- 
.nan la autoridad española. 

El predicador de la luz, de la ver- 
dad i la razon se hacia acreedor a 
un Sanbenito para ser llevado a la 
hoguera despues; era lo que pasaba 
en los tiempos de la antigua inqui- 
sicion. 

¿Que los anarquistas predican el 
odio a la patria? sí, por ser ésta el 
dios crímen, a quien adoran los pi- 


llos i los idiotas; ¿la fortuna? el 


dios de los avaros, ambiciosos i 
ladrones; ¿la autoridad? la custodia 
de todo lo perverso i malo; ¿el dios 
mito? el que representa la mentira 
con que sostienen la esclavitud, base 
inconmovible de la felicidad en que 
viven los conservadores de la igno- 
rancia i enemigo azás de la ciencia, 
de la luz i del progreso. 
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¿Que de tantos horrores saldrá 
algo saludable? no lo dudamos: 
porque del tronar de la metralla de 
los tiranos i los ayes de los márti- 
res será el despertar de los pueblos 
anonados, que mañana—fuertes i 
unidos—exijirán: paz, justicia i de- 
recho a la vida. 

I claro está que la leccion no 
es solo para los desunidos trabaja- 
dores de España, sino que tambien 
para los del mundo entero. 

¡Pueblos. ya es tiempo de des- 
pertarl.ocoooncccocccnonencccccncnsosinens 
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Sobre igualdad 





Téngase entendido. No es la igualdad 
física la que pretendemns se realice en- 
tre los seres humanos. Quienes creen en 
esto incurren en un error, por cuanto 
seria absurdo suponernos tal tendencia, 
mui en pugna por cierto con el buen 
sentido 1 con las leyes que rijen el uni- 
verso. 

Sin embargo, nuestros adversarios, 
los irapugnadores del anarquismo, gri- 
tánnos en todos los tonos, porque se- 
gun ellos, pretendemos realizar lo impo- 
sible, lo que cerebro humano alguno no 
puede concebir. 1 para dar mayor apa- 
riencia de solidez a sus argumentos, di- 
sspque los hombres no podemos jamas 
ser iguales, porque estando diferencial. 
mente divididos en gordos i flacos, gran- 
des i chicos, negros i blancos, etc., etc., 
los que luchamos por establecer la igual- 
dad atravesamos por un período de lo- 
cura al soñar en esas quimeras. 

'Pan descabellados argumentos revelan 
en quienes los emplean, bien una falta 
completa de buen sentido o un maquia- 
velismo azas refinado con fines esclusi- 
vamente egoistas, máxime si se tiene 
presente que siempre que nosotros es- 
ponemos nuestras teorías lo hacemos 
con la claridad i frangueza que nos ca- 
racteriza. 

La igualdad física jamas hemos pre- 
tendido implantarla entre los que com- 
pis uos el jénero humano, porque de 
“* factible eutre nosotros—cosa impo- 
sic-—tambien lo seria en los demas se- 
zos de las distintas especies que forman 
cala zoolójica del planeta. Lo mis- 

vic ocurriaria en los reinos vejetal i mi- 
neral, en los cuales, como se sabe, hai 
millones de especies cuyos individuos 
dificren unos de otros, ya en su forma 
yu en su tamaño, 

Ya que nosotros pertenecemos al pri- 

mero de estos reinos, el animal, i ya que 
ora estirpe está comparada por la 
cioncia con las dema que pueblan el 
gi bo, permítasenos preguntar: ¿existe 
¡digan cerebro humano capaz de imaji- 
ua: que los individuos de la especie va- 
“cuna, por ejemplo. sean ignales todos en 
tamafío,- fuerza i color del pelo? ¿Hai 
alguien que se atreva a sostener el ab- 
sudo de que un cabullo de fina raza se 
“aGuipare al escuálido de tiro, puesto que 
“uno i otro difieren en potencialidad fí- 
«sic? ¿Hai álguien que se obstine en ha- 
ar iguales de tamaño i fuerza a los pe- 
sos de Terranova con los pequeños 
falderos de nuestras casas? Muchos ejem- 
plos podríamos citar a guisa de pregun- 
tas, pero lo creemos supérfluo inos basta 
con los apuntados. 

Obedeciendo a una lei de la naturalsza, 
en todas las especies del mundo zoolójico 
existen individuos que se diferenciau 
unos de otros en ciertos detalles físi- 
cos, pero que en nada cambian la faz del 
jénero al cual pertenecen. Siempre éste 
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es el mismo, ni por mas que haya razas 
que por diversidad de factures fisiulóji- 
cos sean mas afortunadas que otres i ni 
aunque las condiciones climatéricas en 
que se desarrollan algunas familias ia- 
floyan en éstas para hacerlas mas aptas 
i fuertes que las otras del mismo linaje" 

Los hombres como parte integrante 
del reino animal, estamos sujetos a las 
mismas leyes físicas que los demas se- 
ves. Por eso es que vemos el negro del 
Africa diferir del anglo-sajon; al amari- 
llo del Asia Oriental distinguirse del 
cobrizo de las Filipinas; i así sucesiva- 
mente, dividiéndose en razas, formar dis- 
tintas familias, sin que jamas cambie la 
faz de la especie, porque siempre ésta es 
la misma. 

Pues bien, sentadas estas diferencias 
físicas que dividen a los hombres, nos 
queda que anotar las que se refieren a la 
intelijencia, al desarrollo corporal, al ca- 
rácter o idiosincrasia, a la voluntad i a 
todo lo relacionado con la psico-fisiolojía 
j estructura anatómica humaase. 

No poúemos negar que todos los ce- 
rebros están diforentemente constituidos, 
pues a mayor abundancia de sustancia 
gris, mayor intelijencia, siempre que 
ésta se cultive i desarrolle; tampoco ne- 
gamos que los hombres se diferencian en 
su tamaño i en su fuerza corporal i que 
en cuanto a los rasgos psico-fisiolójicos 
es difícil encontrar dos seres que se aze- 
mejen entre sí. Estas son desigualdades 
naturales que no cabe discutir. 

Atacando las teorías anárquicas en un 
libro escrito por José Buxadé, dice éste, 
refiriéndose a la desigualdad de los ho:n- 
bres entre sí, por lo que a juicio suyo, 
es motivo suficiente para que unos 1 otros 
se odien i se devoren sin dirijir sus mi: 
radas hácia el punto final de la lucha que 
despedaza a la humanidad: «Unos son 
altos i otros pequeños, negros i blancos, 
morenos i amarillos; rubios i pelinegros, 
flacos i obesos, ovales i angulosos, cha- 
tosi narigudos, apasionados i frios, deci- 
dores i reservados, humildes i soberbios, 
tímidos i osudos, buenos i feroces, sim 
páticos i repulsivos.» : 

Como ya hemos dicho, no es la desi- 
gualdad que nos presenta Buxadé la que 
queremos hacer desaparecer, i si a estos 
argumentos recurre dicho fllósofo (raw- 
plon) para rebatir nuestras teorías, no 
lo hace mas que con el fin mezquino de 
conquistarse algun apoyo” de parte de 
los reaccionarios que se aferran a la vieja 
roca del prejuicio. Buxadé sabe bien que 
los anarquistas no bregamos por la 
igualdad física ni intelectual; sabe de- 
masiado que nuestras teorías no están 
basadas en dogmas de ninguna especie, 
i que así como consideramos preosupa- 
cion pueril el equilibrio físico entre los 
hombres, tampoco queremos incurrir en 
el error de pretender una uniformidad 
de pensamientos, gustos e inclinaciones 
a lo que se llama arte o estética: 

La igualdad por nosotros pregonada 
será practicable una vez que los hombres 
seamos libres de prejuicio. La igualdad 
que nosotros deseamos no es física, in1b>- 
lectual. ni material, sino igaalgad soc al, 
entién luso bien: igualdad socia!. Eso 03 
siaplermonte lo que queremos en lo que 
respecta a ser iguales, Í para cunseguir 
este fin, para llegar a este cáos—como 
le llama Buxadó—sa precisa rebslarse 
contra todo lo estatuido por el réjimen 
imparante; luchar porque el ignaro de 
cerebro inculto se instruya, si es posible, 
en la misma fuente del sabar que lo hi- 
ciera el sabio; decirlo a los hombre3 que 
no hai entre los humanos castas sune- 
riores ni interiores; que no hai razon 
para que el mas fuerte, por el solo hecho 
de serlo, se crea con mas derechos i con 
ménos deberes que el débil; que no debe 
existir la esclavitud entre los hombres, 
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los que por ser blancos unos, revientan 
a los otros porque son negros; inculcar 
a los niños el santo amor a les de su es 
pecie i el odio profundo a los artificios 
creados por la sociedad en detrimento 
de la solidaridad humana. 'Podo eso hai 
que hacer, pero si a cada paso tropeza 
mos con filósofos ramplones i mal inten- 
cionados coro Buxadé; si a eada paso 
tropezamos con panejiristas que incien: 
san losaltares Y vinperPlanzás contra 
los cultóres d8 to Aero, éscribibndo con 
el criterio de la esterlma iembarrando 
su conciencia i las de los ignorantes que 
no saben discernir, la igualdad que pre- 
gonamos será siempre temida i conside- 
rada como un factor de retroceso hu- 
mano. 

Para los que no ven con los ojos del 
pensamiento i para los que no quieren 
ver, es de todo punto imposible realizar 
la igualdad. Atados a las viejas tradicio- 
nes, no pueden concebir un mañana 
mejor para los hombres, porque las ideas 
arcaicus lo presentan como animal de 
perversos instintos e incapaz de sociabi- 
lizarse eon los individuos de su especie. 
Pero estudian solo los efectos. Las cuu- 
sas propulsoras del cávs social en que 
vivimos no han sido vistas i jamas han 
reparado en las enfermedades intrínse- 
cas del orgavismo de la sociedad. Por 
eso consideran i justifican como natu- 
ral el desquicio que nos divide i nos 
aplasta. 

La igualdad social, tanto tiempo an- 
helada por los hombres sinceros i altruis- 
tas, significaria la pérdida absoluta de 
los privilejios i la caida de todos los tro- 
nos; siguificaria, en una palabra, el res- 
cate de lo que los demas han perdido 
por la avaricia i astucia de los mménos; 
significaria la libertad. 

Claro está, que para conseguir esta 
finalidad se necesitarán largos años de 
constante i esforzada luchu. ¡Hai tantos 
| tantos; cerebros deficientes que se ¡ie- 
gun a acmitir—aun siendo esclayiza- 
dos—la menor idsa de justicia humana! 
Los mas aherrojados por las cadenas del 
mal¿presento son los que mas se afanan 
en robustecerlas, sirviendo de puntales 
a la tiranía. 

Magiier todos los obtáculos, la luz se 
__2bge paso a traves de las tinieblas que 
empañan el horizonte i dia llegará en 
que el menso campo social sera ilumi- 
nado por los rayos primaverales de un 
sol pródigo en risueñas libertades. 


José PruxEDA 
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La Instruccion primaria obligatoria 





DOCUMENTOS OFICIALES FRANCESES 





Bn 1905, se contaban 33 conscrip- 
tos sobre 1,000 que no sabian leer 
ni escribir, 

En 1906, se cuentan 34. 

En la siguiente época, casi la 
cuarta parte no sabe mas que leer 
i escribir. 

Examinando a los soldados jóve- 
nes bajo el punto de vista de una 
instruccion mas desarrollada», las 
ilusiones que podrian hacerse a este 
respecto son dicipadas por las in- 
vestigaciones de un oficial que cons- 
tata que no alcanza ella hasta mali- 
ciar la existencia de la Revolucion 
aun de parte de conscriptos pro- 
yistos de su certificado de estudios. 

En Chile tambien hai partidos 
burgueses que hacen de la instruc- 
cion laica, gratuita i obligatoria un 
motivo de réclame electoral entre 
los que no piensan. Siempre hemos 
respondido a los bien intencionados 
propagadores de la ide4 que recha- 
zamos esa lei como campo +de cul. 
tivo de que se admeñarian los parti- 
dos para desarrollar parasitismos 
nuevos i¡ unaburocracia tan funesta 
como las demas. Hemos objetado 
tambien que seria un nuevo medio 
de embrutecer al proletario con no- 





ciones mui discutibles de educacion 
civíca, patriotismo, respeto a la 
lei, etc. Fundados en nuestra espe- 
riencia personal, hamos apuntado a 
lo lijera los efectos de murtilacion 
intelectual. moral i física que deri- 
van de la enseñanza primaria, se- 
cundaria i universitaria en jeneral; 
pero nunca habiamos encontrado 
un argumento mejor que el que nos 
suministran los documentos oficia- 
les franceses. 


LA ESCLAVITUD MODERA 
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¿Quién puede decir que existe una 
esclavitud moderna? Solo un deses 
quilibrado como Tolstoi o esos pe- 
rezosos hambrientos de los socialis- 
tas 1 anarquistas. Tal es la respues- 
ta que está en la boca del primer 
burgues que se encuentra en el ca- 
mino. Sin embargo, hai hechos en 
la Gran República del Norte que 
nos muestran que estos dos térini- 
nos: Salario 1 —sclavitud no son 
tan diferentes, que aun pueden sus- 
tituirse. Para muestra traducimos 
de Les Temps Nouyeaux: 

El ajente O. Louglbin 739, Ca- 
rroll Sbreet (N. Y.), anunciaba en 
los diarios que habia un hombre en 
venta, hombre que se consideraba 
como propiedad de la persona que 
quisiera darle alojamiento, alimento 
1 vestido. 

“eintisiete compradores le res- 
pondieron; el esclavo fué entrega- 
do a un propietario de hacienda 
que habia debido ofrecer la comi: 
sion mas fuerte al interesado. Des- 
de entónces, O. Louglhin dice ha.- 
ber recibido 273 proposiciones, en 
tre ellas las de siete mujeres, que 
se ofrecian en las mismas condicio- 
nes. 

Antes de poco, los mercados de 
esclavos serán establecidos públi- 
camente. Será necesario que los 
compradores puedan hacer su elec- 
cion. 

Es la evolucion en América, 
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¡Mulero ha muerto! 





En Valencia; enando todo moria a la loz del 
sol p imave:al de los primeros dias de Mayo: 
cuando coa mas entusiasmo los trabajadóRes 
se esforzaban por dar, asus burgueses, con- 
cluidas las obras de la esposicion, alentados 
por el alegre trinar de los pajarillos, por el 
aire fresco 1 puro, perfumado por las pri 
ras flores; cuaudo todo respiraba alegría e in- 
citaba al placer ia la actividad; allá, tras los 
recios mu: os del penal de San Miguel de los 
Reyes, despues de seis años de cautiverio ia 
causa de las miserias, torturas 1 privaciones 
de la vida del presidario, sorp:endió la muerte 
a Salvador Mulero. 

E a uno de los seis trabajadores que, en lo 
mejor de la «ida i cuando con mas entusiasino 
propagaban sus ideales de amor, de justicia 
fueron arrebatad 







oS a la libertad a causa d 
sucosos de A del Vaile; despues de sufrir 
ho:ribles torturas en el cuartel de la gunrdi: 
civil de ese pueblo fueron sepultados ena los 
frios, húmedos i sombríos calabozos del peor 
de los presidios de España. Ñ 

¿Habrá quien ignore lo que motivó ese 
desborde de instintos inquisitoriales de la ti- 
ranía española? 

El 4 de Mayo de 1897 eran fusilados ( 
siniestro castilic de Montjuich, en Barcelona, 
6 compañer 
que eran to 
+n todos los ! cblos de la penínsola se lucha 
ba incesantemente por sa libertad 1 en todas 
partes eran ahogados en sangre prolerari. los 
levantamientos populares i las huelgas, lo qu 
contribuia a uumenta el número de rebeldes 
que iban al y esidio 0 al destierro. En medio 
de ésta porfiada lucha se levantaron los cai 
pesinos de Alcalá del Valle—Cádiz —protes- 
tando, como en todas partes, Contra la tiranía 
i exjiendo la pronta libertad de los encer. ados 











; quedaban allí muchos presos 


ados con est emada crueldad. 


E de clarin 
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en la bostilla de Montjuich; la lucha fué 
cuenta; muchos compañeros cayeron en ma- 
noz de lásoldadesca armada i fueron torturados 
salvajemente en el cuartel de la guardia civil; 


meses mas tarde eran llevados 


¡ vibud, 

¡Los meses i los años han pasado. En toda 
España se ha luchado con todo entusiasmo i 
abnegacion por la libertad de los presos; i en 
el inomento en que, mediante un movimiento 
¡ de solidaridad internacional, se creia mas 
próxima su liberacion, a uno de ellos se le 
agotó la existencia angustiosa de miserias i 
privaciones, para pasar a vivir en la memoria 
de todos los trabajadores del mundo que siem- 
pre lo habrán de recordar como un precursor 
de mejores dias; como una de las víctimas del 
pasado estado salvaje de la humanidad. 

Si; Mulero es una nueva víctima de la bira- 
nía. Era yh robusto campesino que en todo el 
vigor de la existencia, a los 22 años, cayó en 
manos criminales, donde las torturas i las pri- 
vaciones fueron el pan de cada dia, Solo así 
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pudo estinguirse esa preciosa existencia, que 


es una nueva deuda que habrá que cobrar. 

Su tin fué como el de todos los valientes; 
poco ánteg de mo: ir, ante un notario, espresó 
su voluutad, queria morir libre de ceremonias 
relijiosas | que su cuerpo fuera entregado a 
sas compañe: os, quedando el compañero Félix 
Azzati, allí presente, de cumplir sus últimas 
disposiciones, 

¡Mulero ha muertol—Se repetía en todas 

partes. T aquel alegre i claro día de ppimavera 
| se bornó en triste 1 sombrio para los trabaja- 
dores valencianos; era el preludio de la infi- 
nita tristeza con que mas tarde recibirian 
aquella lúgubre noticia los trabajadores del 
esto de España i de todo el mundo. Con la 
influencia de tan triste nueva en aquella la- 
boriosa ciudad todos los rostros se tornaban 
en tristes i los trabajadores se preparaban 
para recibir en sus hombros los despojos iner- 
ves del luchador que diera sú libertad i su 
existencia por amar i propagar el anarquismo; 
i las puertas del penal se abrieron para da 
paso a un presida lo, a un libertador, liberta- 
do por la muerte, 










Fenor Vian 
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En medio del tumulto, desdoblóso, 
Tranquila i majostuosa, su figura, 
Como un ejemplo de viril protesta 
Frente a la mansedumbre de las turbas. 


Doscubrió, ante las jentes sorprendidas, 
Su gloriosa caboza melonuda, 
Y dijo su palabra de rebelde 
Cargada do tormentas jomebundas. 


Pueblo: altiva tu frente fatigada 
En donde mundos de dolor se suman, 
Pon en alto tu testa de coloso 
Caida en fangos de asfixiante hondura; 


Limpiate las herrambres del marasmo 
Que embota tu razon i la involucra, 
Sacudo el viejo polvo del fetiche 
Encubridor de bárbaras injurias; 


Vuelve la espalda al déspota que esquilma 
Las grandes obras de tu grande angustia, 
Alza los brazos en un jesto heróico, 
Lleno del odio santo de tu chusma; 


1 con pupila impávida i serena 
Los horizontes dol vivir escruta 
Coreando tus olimpicos acentos 
Como en himno de fraterna música, 


Jigante encadenado a las mentiras 
De largos siglos de existencia absurda, 
¡Yérguoto! es hora ya de quo te muestres 
En la apoteósis de tu fuerza augusta! 


Las formidables trompas do la idea 
Dan al viento la diana de tu justa, 
ÍI sus voces atruenan los espacios 
Proñadas de recónditas bravuras, 


¡Es que una nueva luz llena la vida 
T de las sombras de tu vida triunfa, 
Como un voraz incendio que avanzara 
Sus rojas lenguas en la oseural... 


¡Arriba, rei huraño: tus derechos 
Se afirman sobre sólidas columnas, 
Í no es propio de fuertes la indolencia 
Cuando todo es escarnio i todo luchal.., 





a Valencia, 
Mulero i sus cinco compañeros, que hasta hoi 
permanecen sepultados en esa tumba de escla- 





Si el sol fulje soberbio para todos, 
Para todos la tierra so fecunda; 
¡la tierra es la madre de los hombres, 
Pródiga madro de ejemplar conducta!... 


Amémosla ¡oh, hermanos de miseria! 
Con un mui hondo anhelo, que resuena 
Todo el afan pujante de una raza 
Sedienta de verdad i de ventura, 


Amémosla poniendo en sus destinos 
La esperanza mejor, la mas profunda; 
I ontre tanto, a luchar: que cada brazo 
Su gran mision libertadora cumpla! 


Yo sé de una borrasca que silencia 
Sus poderosas alas de negrura; 
¡Oh, cuando ajite, de altanoro modo 
El látigo tonante de sus furias! 


Oyo este pensamiento: sintotiza 
Mi pacto de amistad con tus minucias 
¡El último eslabon de tus cadenas! 
Será el laurel primero que me cubra! 


Vibró el aplauso en torno del rebelde 
Que desdoblara su marcial figura 
Como un ejemplo de viril protesta 
Frente a la mansedumbre de las turbas, 


Una racha de viento victoriosa 
Despeinó su cabeza melenuda 
¡Dlas jentes guardaron su palabra 
Cargadus de tormentas jomebundas! 


MARIO CHILOTEGUI 
SERRAT + AB DEA + EAN 


¡PATRIA! 


¡Patria! Palalabra vacia, 
Cascabel que ya no suena, 
En tu nombre la osadia 
Dió a los grandes la alegría 
T al pobre el hambre i la pena! 


¿Qué tiene el pobre en el suelo 
Para defenderte tanto, 
Si a donde va bajo el cielo 
Tiene que comer con llanto 
El pan de su desconsuelo? 


¿Qué le importa si despojan 
Al tirano que le hiere, 

Si él sabe cómo se mofan 
Cuando a la calle le arrojan 
Porque de pobre se muere? 


¿Que le importa que otra jente 
Se adueña de la riqueza 
Cuajo oprobio él solo siente? 
¿Su patria? Es él... lo indijente, 
Lo que sobra... la pobreza! 


¿Qué importa al ave el empeño 
Del que quiere enfurecido 
Hacerse del bosque dueño, 

Si el bosque siempre es risueño 
T ella solo tiene un nido? 


aronncronsos rre rotornosesaorcrrososraoa 


De su gloria no hai testigos: 
Se mueve oculto, ignorado, 
O trae heridas consigo 
Para lucir de mendigo 
La librea de soldado, 


¡No ya con furor que aterra, 
Patria, a los pueblos levantas! 
¡Que hagan tus dueños la guerra! 
Para el pobre no hai mas tierra 
Que la que lleva en sus plantas! 


No la turba enfurecida 
Irá contra sus hermanos; 
Que ya está bien convencida 
Que la guerra es dar su vida 
Porque violen sus tiranos! 


Patria!! Palabra vacia, 
Cascabel que ya no suena, 
En tu nombre la osadía 
Dió a los grande la alegria 
Tal pobre el hambre i la pena! 


Cuares MirnoIm 











Necrolojía 





Hace poco bajó a la tumba para ren- 
dir tributo a la Madre Naturaleza uno 
los mas enérjicos i sinceros apóspoles 
del libre pensamiento, este fué Enrique 


competencia al obrero en la accion del 
trabajo. ¡Ella tambien tiene derecho a la 
vida! Como nadie se ocupa de subvenira 
sus necesidades, como el hombre no se le 
acerca mas, por regla jeneral, que para 
satisfacer sus propias pasiones, cuando no 
para abusar deliberadamente de su mise- 


LA PROTESTA 







«Nacido en el dolor; vivió siempre pegado 
a) yunque del trabajo; sin saber que un dia 
caeria víctima de aquellos a quien diera toda 
la s:ngre de sus músculos i la savia de su ce- 
rebro. 

La historia de Mulero es la misma de todos 
los trabajadores que tuvieron una vida de 
privaciones, sin que nadie se condoliera de las 









—I Ud., mi amigo, ¿a qué clase de nego- 
cio se dedica? 

Mo parece ser corredor. 

—Pues, no lo soi, aunque lo parezca; tam- 
poco parezco lo que soi; soi ladron; me de- 
dico a robar. 


ria, de ahí que la mujer se ve obligada a 
abandonar el hogar para buscar en el ta- 
ller el sustento de su vida i tambien, de 
rechazo, cierta relativa libertad 1 eleva- 
cion de carácter, que le da la seguridad 
de bastarse a sí misma i no necesitar del 







Ellende Rios. 

Allende Rios, desparece del esenario 
de la vida en la plenitud de su fuerza 
física i moral, jóven aun, dejando en la 





—¡A robar! 

—Si, señor. 

—¿l lo dice Ud. con orgullo? 

—Con la misma satisfaccion que el señor 
confiesa ser industrial i comerciante. 


torturas de sus cuerpos i de las dolencias de 
sus almas. Entónces un rayo de luz ilaminó su 
cuerpo, abrió su corazon i preparó sus brazos 

«lira lójico aquel despertar que surjia para 
batir a los murciélagos que, al amparo de la 
noche, detenian a la aurora en su marcha as: 





soledad i el dolor un hogar honesto que 
lo llora con justicia, al que le legara 
honra i prez por su espíritu elevado i 
alma altruista i abnegada. 

Que las bellas cualidades que ador 
naron a Allende Rios perduren como 
ejemplarizador recuerdo en la mente 1 
en el corazon de cuantos le conocieron, 
i sírvanles de brújula a los que traten 
de continuar su obra de esterminar los 
prejuicio i predicar la ciencia i la vyer- 
dad. 

Allende Rios, ademas de ser un refi 
nado ateo, era tambien un verdadero 
revoluniorio i amigo de la destruccion 
de las Bastillas del misterio 1 la tiranía. 

Enviamos a los deudos del malogrado 
luchador nuestra mas sentida condo- 
lencia, 

La ReDAccioN 





LA EMANCIPACIÓN DE LA MUJER 


hombre para su subsistencia. 


Mas, el obrero ve con malos hojos el 
advenimiento de la mujera la concurren- 
cia del trabajo i le opone cuantos obtácu- 
los puede. El patrono, por su parte, finje 
protejerla, pero le exije en compensacion 
un trabajo mas barato que el del hombre. 

£ ella, abandonada i hasta hostilizada 
por el hombre, que debiera ser el apoyo i 
guia, acepta las condiciones impuestas 
por el burgues. 1 la guerra, sorda unas 


veces i abiertas otras, se entabla entre 


los obreros de ámbos sexos, 


Pero apesar de todas las oposiciones, la 
mujer se abre paso, quiere la indepen- 


dencia económica i la libertad social, i el 


hombre que sufre el yugo del burgues i 
del gobernante, léjos de obstaculizarle el 
camino, debiera ser su apoyo i guia. 


En la Revolucion que se avecina, ella 


ha de ser uno de los factores principales. 
Conviene, pues, al hombre oprimido, po- 
nerse al habla con la mujer 


De acuerdo ámbos, no será un obstácu- 
lo a la marcha hácia adelante del prole- 
tariado; no se colgará del hombro del 
marido o del hermano para suplicarle 
acongojada en el momento de salir a la 
calle: «que no se meta en nada, que dee 

o 


el mundo como está, puesto que él no 

















cenderite como un rayo de luz despues de las 
tinieblas; como una vida renovada por una 
muerte. 

«El p incipio de autoridad mató a un hom- 
bre por defender los intereses de una burgue- 
sía rapaz, que vive de la sangre de los traba- 
j«dores; por defender a la iglesia i a todo el 
armatoste social, i la mision de los buenos ha 
de ser la de p eparar el saldo de cuentas con los 
que así diezman nuestras filas; i luego mar- 
char siempre en pos de nuestro bello ideal 
para hacerlo realidad viviente i para nuestro 
bien i el de todos.» 

El Pueblo de Valencia relataba el entierro 
de Mulero en la siguiente forma: 

«Minutos despues de las diez salia del penal, 
indultado por la mue te, Salvador Mulero. Un 
grupo nnmerosísimo de obreros esperaba en la 
puerta del triste establecimiento. Al traves de 
un camino pésimo se puso en marcha la co- 
mitiva, 

«La jente salia a los balcones. Lloraban las 
mujeres al paso del féretro. El acto resultaba 
de una tristeza inmensa. Todos recordaban 
las amarguras del infeliz Mulero, su trájica 
muerte léjos de los sere mas queridos. 

«Cuando el féretro llegó a la calle Sagunto, 
comenzó la aglomeracion. Immenso jentío 

grupábase en torno de la carroza i eugros «ba 
a la manifestacion que era presidida por Tor- 
ver, en representacion de la familia, 1 Azzati, 
como albacea del difunto. 












—Pero, hombre, mi nogocio es una pro- 
fesion lojítima. 

—Sí, casi tan lejitimo como el mio, aun 
que no tan digno, 

—¿Cómo así? 

—Naturalmonte, no os tan digno, porque 
es méno3 espuesto i mas hipócrita. Mi robo 
tiono en su contra la lei, a cuyo amparo 
roba el señor. 

No da el peso justo, seguramente, en nada 
de lo que vendo, ni repara. que está envo- 
neonando la clientela cuando... 

—Hai de porme:dio un contrato libremen- 
to estipulado. . 

Sí, pero on tal contrato se habla de una 


cierta calidad, de una cierta medida i un 
cierto precio. 


—Déjomo hablar, despues me dirá lo que 
quiora. 

—No pued) oir semejantes disparatos. 

—Yo comia tranquilamente cuando Ud. 
me dirijió la palabra; yo soi mas franco que 
Ud. i llamo robo a mi negocio. 

Con respecto a su industria, el señor no 
me querrá negar que emplea artículos rui- 
nes para venderlos como buenos i que da a 


Es una cuestion latente, un problema 
a resolver en plazo mas o ménos corto, 
un problema que én breve contribuirá 






ha de arreglar i que ya otros se tomarán 
el trabajo». Sintiendo ella directamente 









«Una vez en la puerta de Se ranos, ace cá- 
ronse los representantes de sociedades Obre- 


sus obreros el cinco por ciento de lo que 
ras, de grupos revolucionarios, de sociedades : 


producen. 


en gran manera a perturbar aun mas la 
vida política de las presentes sociedades 
ia precipitar la gran revolucion que ha 


de emancipar la humanidad de la opre- 
sion de la burguesía. 


La mujer se levanta; no quiere ser por 


mas tiempo la bestia de carga, sin consi- 


deracion ni agradecimiento. No quiere 
ser solo objeto de placer i mercancía co- 


tisable en plaza; quiere ser mujer; quiere 


amar i vivir libremente; quiere trabajar 
por propia inspiracion, por amor al arte o 


a la ciencia o simplemente para procurar- 
se el sustento de la vida con entera inde- 
pendencia. Quiero, en una palabra, mo- 
verse libremente, igualarse al hombre en 
derechos ique se le respete i considere 
como es debido. Ménos cortesía i mas de- 
rechos, es lo que exije del hombre. 

Cierto, que no todas las vías empren- 
didas por ella la conducen a su emanci 
pacion; pero ¿acaso el hombre, oprimido 
desde luengos siglos, ha acertado siempre 
con el verdadero camino de su liberacion? 
¿No está su larga historia de luchas llena 
de equivocaciones i errores cometidos? 

Las mujeres que en Inglaterra ilos Es- 
tados Unidos reclaman el derecho al 
voto, marchan, seguramente, or una sen. 
da equivocada. Todos los radicales sabe- 
mos que el sufrajio universal es una far- 
sa, que el voto no emancipa al obrero; 
pero, ¿puede acusarse a la mujer por em- 
prender el mismo camino del hombre, que 
derramó la sangre a torrentes por conse- 
guir ese derecho ilusorio? 

Lo que aquí se debate no es la efecti- 
vidad del camino emprendido para la 
emancipacion, sino el espíritu de que ins- 
pira su peticion. Si el hombre tiene dere- 
cho al voto, la mujer quiere tambien te- 
nerlo, pues, quiere ser su igual, se consi- 
dera con títulos para ello, i esto la digni- 
fica. 

Por el movimiento llamado feminista 
no se limita a pedir la estension del su- 
frajio universal a la mujer sino que abra- 
za todos los órdenes de la vida. En todas 
partes se oye su voz reclamando un pues- 
to en el órden político, económico i sos 
social, así como en el campo de la ciencia, 
del arte i de la literatura. 

Í en este movimiento hácia adelante, 
no se queda atras la mujer proletaria. Su 
campo preferido es el económico, como 
que siente sobre sus empobrecidas carnes 
el aguijon de la necesidad. Respondiendo 
con las preocupaciones i teniendo que lu- 
char con la hostilidad del hombre, ha in- 
vadido fábricas i talleres haciendo la 










la esplotacion del burgues i la tiranía de 
los gobernantes, estará tan interesada 
como el hombre en el derrumbe del pre- 


sente sistema social i aportará a la lucha 


su vehemencia i su pasion. 

¡Saludamos, pues, con júbilo la apari- 
cion de la mujer en las luchas sociales j 
hagamos cuanto podamos para alum: 
brarle el camino de su emancipacion. 


L. Barcia 





La Prensa libertaria de España 





Los periódicos de España vienen llenos de 
hermosos artículos alusivos a la muerte de 
Mulero, de este activo trabajador i esfozado 
defensor de la libertad que pagó con su vida 
el amor a sus ideas, 

La escasez del espacio me priva del deseo 
de dar a conocer a este mátiri sus compañeros, 
pero no puedo ménos que copiar algunas pa- 
labras de ellos, junto con la relacion del en- 
bierro, 

Anselmo Lorenzo, abnegado defensor de 
nuestras ideas, que tambien ha merecido los 
honores de ser hospedado en Montjuich—co- 
mo muchos otros—dirijiéndose a los trabaja- 
dores de todos los colores i matices, desde las 
columnas de Zierra i Libertad, decia: 

«Sabed todos que por subsanar las preocu- 
paciones, los er ores i las deficiencias de los 
unos i ayudar las iniciativas de los otros, Mu- 
lero ha muerto en presidio, 

«El presidio: lugar de deshonra i de casti- 
go, creado i sostenido por el privilejio, ha 
dado nnu vez mas honra i gloria a un mártir. 

«Esa muerte, tras un duro cautiverio, es 
una severa condenación del órden burgues, 
una provechosa leccion para la masa inerte de 
los trabajadores amasados en remansos de la 
desviacion política, a la vez que poderoso es- 
timulante para la activa dignidad de sindica- 
listas i anarquistas, 

«A los trabajadores corresponde la conti- 
nuacion del pensamiento i de la accion del 
mártir». 

Antonio Loredo, compañero que última- 
mente redactaba en Buenos Aires £l Látigo 
del Carrero i al mismo tiempo propagaba cn 
esa rejion valientemente nuestras ideas, por 
lo que fué deportado a España, en un enér- 
jico i estenso artículo se espresaba del modo 
siguiente: 

«Uno mas, Una nueva víctima cayó des- 
pues de ruda pelea por la conquista del an 
i de la vida; un hombre rudo, con la fortaleza 
de un titán, fuerte como un roble, con un ce- 
rebro potente i hondo como un abismo, colo- 
sal como una montaña: óste era Salvador Mu- 
lero. 














republicanas—con coronas—en las que cam- 
peaban vivas inscripciones i guirnaldas de 
flores. 

«Fué sacado allí el ataud del coche i en- 
vuelto en la roja bandera de la Casa del Pue- 
blo. Sobre la caja posaban un grande i her- 
moso ramo de los Anarquistas i una corona 
del Part do de Union Republicana, ámbos 
eran formados de p eciosas flores. 

«Se organizó en la puerta de Serranos, de 
un modo definitivo—la grandiosa manifesta- 
cion, con el cadáver a hombros de obreros que 
se turnaban. 


«No es para descrito el número de esenas 
conmovedoras que presenciamos. Las mujeres 
i los hombres agolpábanse a los balcones o a 
las puertes de sus casas a presenciar el pago 
de la manifestacion que era cada vez mas im- 
ponente. En el coche fúnebre i obros carruajes 
veíanse muchas coronas, En la comitiva figu- 
raban numerosas mujeres. 

«Al llegar a la calle de Jesus, i ante lo in- 
transitable que se halla el camino del Cemen- 
torio, Azzati rogó a los obreros que deposita- 
sen de nuevo el ataud en la carroza, pues se 
hallaban dispuestos a lleva le en hombros 
hasta el Cementerio Civil —labo” impractica- 
ble—pues el camino, que es mui largo, está 
ademas convertido en un infesto barrizal, 

«En el momento de dar sepultura, el 
profesor de la Escuela Moderna i represen- 
“tante de la familia, pronunció mui sentidas 
frases, exaltando el sacrificio de Salvador Mu- 
lero, p'diendo a los ob:eros todos la imitacion 
de tan p-eciosísimo ejemplo de heroismo.» 

Por hoi basta; en el siguiente número vol- 
veremos sole este asunto, dando a conocer 
las impresiones de Torner i Azzati, con rela- 
cion al mártir del presidio de San Miguel de 
los Reyer. 

Con esto no santificamos ni glorificamos, 
sino que propagamos un noble ejemplo, 


Fepor VIDAL 





DOS HOMBRES HONRADOS 





El mas gordo, con una sonrisa bonachana, 
decia al vecino, quien con la nariz sobre el 
plato, iba devorando todo lo que sobre la 
mesa depositaba el mozo del restaurant, 
—Desengáñese, mi amigo, el robo será 
siompre un crimen. 

—El señor, seguramente, ¿es propietario? 

—Gracias a mi perseverancia, a mi eco- 
nomía i a mi trabajo. 

—¿Es uu industrial? 

—I un comerciante. 

¡Ah! 






—Lucidos saldríamos los industriales i 
comerciante si hubiéramos de- vender al 
mismo precio que compramos; i si la mate- 
ria prima nos costase lo mismo que lo que 
cobramos por el artículo elaborado. 

—Harian un mal negocio, como lo hago 
yo cuando voi a mi casa con los bolsillos 
vacios, 

—Poro yo trabajo. 

—Lo mismo digo yo, i lo hago mas per- 
sonalmente que el señor; si bien os cierto 
que... 

—NO, señor, Ud. roba. 

—Peoro ¿qué llama Ud. robar? 

—Roba quien se apodera violentamento 
de lo que no es suyo. 

—Bioen está. De manera que entre el la- 
dron i el comerciante hai esta diferencia: el 
ladron roba violentamente, miéntras que 
el comerciante roba pacíficamente. 

Confiese Ud. que en tal caso, el comer- 
cianto vione a ser una dejeneracion del la- 
dron. 

Los señores constituyeron ejércitos de 
mercenarios sin valor para robar a man- 
salva. 

Logalizaron la falsificacion i el escamoteo, 
mejor dicho, pervirtieron el arte de robar. 
Asi, pues, aun que fuera por anti-estético 
merecerian sor condenados............commmmoo 

Ladron i comerciante dejaron la mesa sin 
saludarso. 

De ahí a un año, uno estaba en cadena i 
fuera de la lei por haber robado una cartera, 
El otro, hacia leyes en el parlamento. 

Habiendo jugado a la baja, de acuerdo 
con un Ministro do Estado, habia ganado 
muchos millones i pudo representar a la na- 
cion con ayuda del dinero axrancado a in- 
nurables familias que quedaron en la mi- 
seria. 


O. MIRBEAU 


CIRO Y PETERS 0 
MISERIA 


Era una noche fria de invierno. 1 en un 
elegante calle de Santiago, yacian mendigan- 
do tres seres harapientos. 

Se detuvieron frente a la portada de un 
suntuoso palacio i uno de ellos, que era un ni- 
ño como de nueve años, se adelantó hácia un 
burgues que salia en ese momento cubierto de 
pieles para dirijirse al Municipal, 
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¡Una limosna, por amor a Dios! murmuró 
el niño, cun voz lastimera. 

Al oir estas palabras se volvió brúscamen te 
el burgues hácia el pequeño mendigo i con 
¿osbro uirado le dijo: ¡Revírate, canalla! ni aun 
cuando vamos y divertirnos nos dejais Jes- 
causar de vuestras majaderías. 

¿Acaso no podeis trabajar paña ganar el pan 
deizxcado? ; 

El niño, al ser tan duramente recibido; rom- 
pió allorar. El opulento burgues dió la_señal a 
su lacayo para dirijirse en coche a la Opera, 1 
miéntras que el despótico señor gozaba con las 
caricias de alguna cortesana en uno de los 
palcos del teatro, esos tres párias estaban 
pronto a estinguir sus vidas bajo el peso del 
hambre i la miseria. 

—¿Nada os dió? dijo la madre al niño. 

—¡Nada, madre mia! ¡¡ aun me recibió tan 
ásperamente, que es un augurio, de que nada 
conseguiremos de él esta terrible noche! 

—-¿Qué haremos, .pues, en esta noche tan 
fria, sin tener siquiera una míse:a llama de 
. fuego con que eutibiar nuestros entumecidos 
miembros? jimió el abuelo del niño. 

—-Padre, ¡no desgarres mas mi corazon! 
que al sentir vuest:os dolorosos jemidos de 
hambre i frio, quisiera mas bien estar bajo 
tieria i no a tu lado. 

Recurriremos en último ausilio a los padres 
de la Merced, que son mui caritativos, puede 
ser que de éllos recibamos algun socorro. 

Diciendo ésto: tomó la mujer al anciano de: 
un brazo i al niño de una mano ¡ se encami- 
naron lentamente hacia el convento de la 
Merced. : 

Uua vez allí, costó gran trabajo para que 
aquéllos respondieran a los lastimeros llama- 


dos de les mendigos; por fin apareció por la: 


portería la gordiflona cara de uno de esos re- 
verendos padres i con rcsbro compasivo se di- 
rijió a ellos, diciéndoles: 

—¿Qué necesitáis de nosotros, queridos 
hermanos? 

—Una limosna, que ya nos morimos de 
hambre, le contestó la mujer. 

—Pero, hija mia, ya no es hora de mendi- 
gar. 1 talvez no os ha encontrado algun guar- 
dian, porque de otro modo estaríais a estas 
horas en la comisaría. 

—Padre, ¡por amo: a Dios ia la Vírjen, 
dénos Ud. algo. que ya mi debilitado cue: po 
va a desfallecer de hambre i frio! jimió el an- 
ciano. 

—Por ahora no hai nada, replicó el dond»- 
doso ministro de Dios; lo que podeis hacer es 

¿ retiraros i-- volved mañana, que ya se os da:á 
algo, i diciendo ésto, dió un ¿écio golpe a la 
puerta, dejando desamparados a los [pobres 
harapientos. 

Inconecientes, guiados por el hambre, se 
dirijieron hácia el rio Mapocho: para ic a 
dormir entre los desperdicios que por ahí se 
acumulan, eon la esperanza que el sueño les 
haria olvidar el frio ¡ el hambre. 

Llegaron a estos lugares a media noche, i 
acursucándose uno al lado del vtro, se durmie= 
102 los desgraciados párias, victimas de la mi- 
seria i del despotismo burguesi ¡elijioso. 

Al amanecer del otro dia un guardian del 
“órden público encontró entre las inmundicias 
del Mapocho a tres desconocidos, qne parecia 
dormian tranquilamente. Se acercó a ellosi con 
profunda sorp.esa se convenció que 0.411 ,6res 
cadáveres. Se llamó a una ambulancia que se 
encargó de llevar estos tres muertos de ham. 
bre a'la morgue i de ahí arvojarlos a la fosa 
comun. Pagando al mundo con esta muerte 
el tributo a la ignominia 1 ambicion despótica 
de unos pocos. 

¡Ai de vosotros, los que habitais palacios i 
posecis teso.os! Ya llegará el dia en que pega- 
reis ca: o vuestros canallezcos desdenes, para 
con los que vosotros llamais canallas, Pensad 
que son ellos los que labran vuest: as fortunas; 
que ellos sou los que por medio de su trabajo 
bestial i mal retribuido edifican los palacios 
llenos de confort donde habitais, miéntras que 
ellos no poseen siquiera un miserable tuguri» 
donde descansar de las pesadas tarcas diarias. 

¡Trabajadores; insbruiros; abrid vuestros 
ojos a las luces de la verdad, para que no ten- 
gais que pagar con vuestra vida. las conse- 
cuencias del despotismo burgues! 


JuLia R. 
ACELECCECEETECCENEL NEL ESEEESE 


El oríjen del Estado 


Un dia, un buén mozo, hombre enér- 
jico i atrevido, ve una roca que se yér- 
gue sobre un desfiladero entre dos férti- 
les valles; añí se instala i se fo:tifica i 
desde allí cae de improviso sobre los 
viajeros i los ata i los roba, asesinando 
a los que se resisten. Tiene el poder, 
luego tiene ei derecho. Aquellos que no 
gnstan de ser despojados. se qhedan en 
su casa o dan un rodeo. Entónces el 
bandido reflexiona que para no morirse 


LAGPROTESTA 


de ksmbre le conviene hacer un arreglo; 
que los transeuntes recunozcan su dere- 
cho sobre cl camino i él les permitirá el 
paso mediante una tasa. El pacto se rea- 
liza 1 el señor se enriquece. 

Pero, hé aquí que otro héroe decide, 
en vista del éxito del primero, hacer lo 
propio que éste i se lus ala en la roca 
de enfrente; desde ella baja al camino. 
roba i asesina i establece sus DERECHOS, 
con lo que perjudica las ganancias del 
vecino, el cual frunce el ceño i refunfu- 
fía en su guarida. Mas reflexiona que el 
nuayo competidor es hombre de puños, 
i resignándose a lo que nc puede impe- 
dir, entra con él en negociaciones; se 
pagaba al primero, pues, se pagará 
tambien al segundo, i arreglado, hai que 
vivir. y 

Sobreviene un tercer ladron que se 
instala en otra revuelta del camino; de 
lo alto de su guarida anuncia que él 
tambien tomará su parte, pretension que 
no es mui bien acojida por los otros 
Cos bandidos que ven el peligro de que 
sus rentas disminuyan, pues si se quiere 
hacer pagar a los pasajeros tres centa- 
vos, no pudiendo éstos pagar sino dos, 
habrán de quedarse en casa forzosamen- 
te, nuestros economistas, a estilo de 
Cartouche i Mandrin (dos célebres la- 
drones franceses) se arrojan sobre el in- 
truso i despues de darle una paliza, le 
obligau a largarse con viento fresco. 

Una vez dueño del cotarro los caba- 
Jleros, ricos i poderosos, 3e dan ya el tí- 
tulo de JEFES DE LOS DEFILADEROS VIJI- 
LANTES DE LAS CARRETERAS NACIONALES, 
DEFENSORES DE LA INDUSTRIA, PROTEC- 
TORES DE LA AGRICULTURA, titulos gra- 
tos para el pueblo, que eu su candidez 
es espoleado, creyeddo ser protejido, i 
paga gustoso fuertes tributos á los me: 
rodeadores que saben vivir. Así es co- 
mo—¡oh admirable ingenio humano!— 
el bandidaje se regulariza, se extiende, 
se desarrolla i se transforma en un me- 
canismo de órden público. La institucion 
del robo, que no es la que cree un pue- 
blo cándido, hizo nacer la propiedad, la 
policía i los juecee. 

La autorlidad pública, que hasta hace 
oco se nos presentaba como emanada 
e derecho divino, i siendo un beneficio 

de la Providencia, se fué constituyendo 
poco á poco por los ladrones de caminos, 
gracias á los esfuerzos sistemáticos de 
malandriues experimentados. 

Los geudarmes han sido creados i edu- 
cados por los bravos, que, provisto de un 
grueso garrot”, andaban por los caminos 
gritands á los caminantes: ¡la bolsa ó la 
vidal 

E! impuesto fué el abono, la prima 
que pagaron los robados a los ladrones. 
Contentos i agradecidos los desvalijados, 
proclamaron a los caballeros del camino 
apoyos del órden, íde la relijion, de la 
familia, de la propiedad i de le morali- 
dad, i les consagraron gobierno lejítimo. 

Fué uan mugnífico convenio, 


Eumzxo RecLus 
YX LLUIS ELECEERLELCCLE LE SA 


Salvaje crimen 


El 26 de julio próximo pasado, el 
compañero Cárlos Lezana, que reside 
en San Pablo 1668, condujo al Hospital 
de San Barja a sn compañera Rosa Gu 
tierrez, con el fin de operarla de una en 
fermedad contraida con motivo de un 
fatal alumbramiento debido a la torpeza 
de una inepta matrona del barrio i a la 
falta de conocimientos en su profesion 
de cierto doctor, 1 concejal a la vez—fa- 
moso por sus yerr3s—que reside en las 
marjenes del Mapocho. 

Una vez la enferma en el famoso es- 
tablecimiento ya citado i en poder de los 
vampiros de sotana ¡i toca, sin medir la 
gravedad del caso, i sin tomar en cuen 
ta si era creyente o nó, como primera 
medida precautoria a la enfermedad se 
le obligó a fuerza de reprenciones iróni 
cas a ejercer el acto de la confesion. 
con el fin-—como es costumbre en esa 
jente—de imponerse de la vida privada 
de los que tienen la desgracia de caer en 
SUS Sarras. 

Cual seria la sorpresa del compañero 


Lezana, que despues de incorporar a 
su compañera en ese sanatorio público, 
le fuera prohibido volver a verie por es: 
tar unidos libremente i sia la sancion le- 
gal de los ministros de la santa madre 
iglesia católica, apostólica ¡ romana. 

Esta resolucion tambien le fué tras- 
mitida a la enferma que se encontraba 
en la antesala de la muerte i en espera 
de la visita de su compañero de hogar; i 
es natural presumir que con tan cruel 
proce ler le ocasionaran la muerte a la 
jóven madre ¡ amante esposa, 

Debemos advertir que esto que rela: 
tamos no es un caso aislado, sino que 
es mui comun en los hospitales aquello 
de hostilizar hasta en el alimento a los 
amantes de la union libre i a los que no 
aceptan de buen grado el sacramento de 
la confesion. 

¿Es justo que esto hagan los emplea: 
dos de un esblecimientos de beneficencia 
pública i que es sostenido—por decirlo 
así—con los sacrificios del pueblo labo- 
rioso i trabajador? 

¿Es lojico que sucedan estas barbari- 
dades en la capital de un pais que se 
precia de civilizado i que en su Consti- 
tucion Orgánica garantiza la libertad de 
culto? 

Es este el. bello i sabroso fruto que 
nos deparan los códigos constitutivos 
del actual estado social? ] 

¿Es con el objeto de imponer el fana-' 
tismo relijioso—aun causando la muerte 
a los que van a la casa del dolor—que 
los buos de sotana ¡toca se hayan adue- 
fñados de la beneficencia? 

Así lo comprendemos, i en esa virtud, 
enviamos desde estas columnas nuestra 
mas enérjica protesta contra los autores 
de tan salvaje crímen que se comente 
contra los que no mendigan con la hu- 
millacion i el rezo. 

Con respecto a los profesianales an- 
teriormente nombrados, nos concre- 
tamos a pedirles privadamente — por 
ahora—tengan un pocu de mas cautela 
en la atencion de los enfermos, o en su 
defecto claudiquen de sus títulos para 
bien de la humanidad dolorida, 


A AA 
Ecos de Borcelona 








Digno de imitar ha sido el ejemplo dado 
por el pueble de Barcelona, durante el mes 
de julio pasado, poniendo en jaque al tirá- 
nico i dospótico gobierno español con motivo 
de la guerra de Melilla. 

Es la primera vez que los trajadores del 
mnndo emprenden una campaña tan grande 
i santa como es la de protestar por medio de 
la huelga jeneral de una guerra fratricida i 
salvaje contra un pueblo i una raza hermana. 

Pues, esto se hacia esperar. 1 comprendién- 
dolo asi los hermanos socialistas ianarquis- 
tas do aquel pueblo, fueron al hecho, i des- 
preciando sus vidas que cegarian en esta 
contienda el sabls i la metralla: arrojaron su 
roja capa sobre los cuernos del chacal bravio, 
Alfonso i sus conjeneres. de cuyos resulta- 
dos, aunque tarfle, damos una reseña de los 
hechos mas importantes: 

«El movimiento que en un principio fué 
de protesta contra la movilizacion de tropas, 
se ha convertido en insurreccion de mani- 
fiesta gravedad. 

En esa ciudad la tropa i los anarquistas 
han librado combates en regla, atrinchera- 
dos los segundos en la Casa del Puebl>, du 
rante una hora de lucha encarnizada, al cabo 
do la cual quedó la tropa vencedora. 

Los rovolucionaríos combaten furiosa» 
monte tras las barricadas. Las fuerzas de 
infanteria tomó las principales posiciones. 

Un hecho de gravedad vino a com- 
pue los acontecimientos. Durante los com- 

ates MUCHOS SOLDADOS SE NEGA- 
RON A DISPARAR CONTRA EL PUE- 
BLO, siendo aclamados por la muche- 
dumbre. , 

«Ahogaremos, dijo el Ministro de la Go- 
bernacion, todo movimiento cedicioso, No 
consentiremos la reproduccion aqui de actos 
de hordasde salvajes.» 

Informaciones oficiales dicon que en Bar- 
colona han sido incendiadas varias casas i 
cinco conventos, 

La artilloría ila infantoría atacaron a los 
revoltosos e hicieron numeresas bajas. 

En el barrio de San Martin Je Proven- 
zuelas, la artilleria logró acorralar al núcleo 
principal de los ravoltosos, sobre el cual la 
artillería hizo un fuego nutrido, causando in- 
mensas bajas, 

Grupos b mujeres hambrientas violenta- 
ban las puertas de los almacenes, saqueán- 


== 


polos, sobre las que tambien se hacia fuego. 

La represion por la fuerza pública fué fe- 

roz, ametrallando a la muchedumbre. 

En. las barrios estremos la lucha fué en- 
carnizada. 

El papel preponderante—léase ruin—lo 
correspondió a la artilleria, 

Lss revoitosos dosarmaron a los guardias 
civiles i los tomaron prisioneros. 

La artilleria redujo a escombros la Casa 
del Pueblo.» 

Hé aqui, pues, trabajadores del mundo, 
las victorias alcanzadas por el ejército del 
fatídico rei contra las huestes, casi inermes, 
que pedian paz, libertad i armonia univer- 
ali que sus yoces eran acalladas con el golpo 
del sable i el fuego de los cañones. 

Pueblos del Perú, Chile, Bolivia, Brasil i 

Arjentina, que os encontrais a las puertas 

de una desastrosa guerra: imitad a los cama- - 
radas de España: dando el grito unisono do 

«guerra a la guerra; iun hosanna a la paz 

universal. 


ETHELBERTO 
LO QUE QUEREMOS 


Todo el ejército de fabricantes de mi- 
lagros de los que prometen por una pe- 
queña paga hacer sanar á los moribun- 
dos, hacer enriquecer en un santi amen, 
hacer volver el pelo á los calvos i mil 
otras cosas todavia mas imposibles, nos 
llaman locos por que pretendemos que 
quein trabaja debe tener casa donde des- 
descansar, traje con que vestirae i co- 
mida que comer. 

Hé apuí donde está tola nuestra uto- 
a Trabajo libre i pan, instruccion, 

ienestar asegurado a todos. 

Yo creo que es bastante mas difícil 
hacer caminar á un paralítico que dejar 
el producto íntegro del propio trabajo 
al obrern; creo que será mas fácil hacer: 


buenos á los hombres asegurándoles la - 


libertad que volver la vida a un mori- 


¡bundo. 


Creo que es mas fácil vivir de acuer- 
do i amistosamente sin disfrutadores ni 
tiranos, que hacer volver los cabellos a 
un calvo. 

Pero nosotro somos sofiadores bribo 
nes que sofíamos lo imposible, miéntras 
todos estos pechoñios son jente honrada 


i posittva que no pretenden sino lo que * 


es posible. 

áse visto que pretension es la nues- 
tra. Pretender que a nadie falte el tra- 
bajo i el pan: es, idea de locos que solo 
puede salir del cerebro trastornado de 
los anarquistas: . 

Los que están en lo cierto son los em- 
brollones que sabrican las leyes; las in- 
fusiones i elixires milagrosos que resu- 
citan a los muertos i curan todos los 
males porque no hai ningun mal incu- 
rable, o mas bien no hai si no una sola: 
que todos los hombres, como quieren 
los anarquistas pueden vivir libremente, 
sin ser robados del fruto del trabajo pro- 
pio ni oprimidos por una banda de dis- 
frutadores sanguinarios que tienen la 
pretension de tutelar la pazi la moral de 
la soziedad matando al prójimo. 

Nosotros anarquistas, no prometemos 
milagros ni siquiera prometemos nada; 
no queremos sino una cosa para todos 
los hombres: Libertad de trabajo i de 
conducta del individuo sin molestar a 
sus semejantes. 





Pro “Protesta“ 





El Sábado 3 de Octubre próximo ten: 
drá lugar una velada dramático -literario- 
musical, con el fin de ayudar a la pu: 
blicacion de LA PROTESTA, i cubrir 
en parte el gran déficit que existe en su 
contra. 

En esta velada, ademas de ofrecer un 
programa variado i ameno, se dará el 
simbó!ico dramita en un acto de Ignacio 
Iglesia, titulado JUVENTUD. , 

Con tal objeto avisamos a los compa- 
fieros que se crean un poco sinceros con 
la proganda de sus ideas i que estén dis- 
puesto —por esta vez—a ayudar en algo 
a nuestra hoja de publicidad, pasen a 
recojer las localidades, desde el domin- 
go 5 del presente en adelente, a casa del 
compañero Soza, San Diego, 375. 


Diego 375, Santiago, 





AA 


AAA 


bj 





